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- Un amigo· de Justino ; no tengáis mieao, ~Una. 
Pero á pesar de las palabras lranqujlizadoras que acababa 

de oir, lanzó Afina un grito de espanto al ver salir de Ja 
espesura aquel hombre, acompañado de un perro de la 
magnitud desmesurada de los animales del Apocalipsis, 
que pretendía ser enYiado de Dios y amigo de Justino. 
. Era verdaderamente una aparición fantástica, y la jo,'en 
rntentaba en vano explicársela : colocó sus dos manos 
sobre sus ojos y bajó la cabeza murmurando : 

- ¡ Oh! quienquiera que seáis, sed bien venido. Todo, 
todo, todo, antes que pertenecerá ese infame. 

Y ahora el lector se explicará por qué no cantaba el rui­
sefior en un parque, donde pasaban cosas tan terribles. 

CAPITULO XII. 

EXPLICACIONES. 

Ya se ha visto, y es fácil comprenderlo, que el primer 
movimiento de Mina fué todo de espanto. Pero al oir la 
rnz dulce y simpática de Salvador, al comprender que se 
había detenido á tres ¡lasos de ella, y permanecía allí sin 
atre•,erse á avanzar, por miedo de redoblar su terror, dejó 
dulcemente caer las manos, con que se había cubierto el 
rostro, y sus ojos habiendo cambiado una mirada con ¡

05 
de_ Salvador, comprendió que, como había dicho el jo,-en, 
alh estaba su salvación. 

Segura entonces de entenderse con su amigo, fué ella la 
que franqueó la distancia que a~n les separaba. 
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- Nada temáis señorita, dijo Salvador. 
' yw - Ya veis que nada temo, caballero, puesto que so . 

quien vengo hacia vos. . 
- y tenéis razón, porque nunca habéis tenido un amigo 

m•Ior más tierno y más adicto que yo. 
"" ' ·a: e nom-- i Un amigo ! poi· segunda vez pronunc1 IS es 

bre Caballero y sin embargo, yo no os conozco. 
' ' . ~te~ - Es verdad, seiiorita ; pero dentro de un rns 

conoceréis. . 
- En primer lugar' ¿ hace mucho tiempo que estáis 

aquí ? dij9 Mina interrumpiendo á Salvador. 
- Estaba aquí ya cuando vinisteis á sentaros sobre el 

banco. 
_ Entonces habéis oído ... 
- Todo. Eso es lo que deseáis saber antes de respon-

derme, ¡ no es verdad ? 

- Si. ¡ b d 
- Pues bien, creed que no he perdido una pa a _ra e 

lo que os ha dicho fü. Loredán de Valgeneuse_; m una 
palabra de lo que le habéis respondido, y que_ m1 admira­
ción por YOS y mi desprecio por él han crecido á la par. 

- Ahora, caballero, una pregunta todrna. 
- Dese:iis saber cómo me encuentro aquí, ¿ no es rnr• 

dad? 
- No, caballero, tengo fe en ese Dios que in_voca~a 

cuando os habéis aparecido, Y creo que es la ProvLd.e1_ic~a 
quien os ha colocado en mi camino. No (la joYen dmg1ó 
una mirada de curiosidad sobre su traje de cazador, que no 
descubría ningún rango social), no ; quisiera sólo pregun• 
taros á quién tengo el honor de hablar. 

_ ¡ Á qué fin deciros quién soy ! Soy un enigma, cuya 
palabra está en manos de la ProYidenria. En cuanto á mi 
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eataba pando junio t la escala. 
~aela deslerla qae Iba á lo Jugo 

~ eon laa mlamu precauciones qae ae 

de los hombres entró en el carruaje antes que jo 
ocros dos me IDINldujeron en él : mi compaaero 

me hizo lleDllr en la .banqueta del tondo, die! . . 
- Nada tem41s, no se os quiere mal. 
Uno de Jos hombres que eslaban á la parte de fuera 

cen6 la- partezoela, 
El olló dijo II cochero : 
- Ad011de -tiabéls, 
J!i) carruaje ~Í6 al galope. 
ED aqaellu patabraa : 
- Nada tn1411, 1M>., a, hard 1161 habla reconocido la 
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·119nse. · 
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CAPfroLO XIII. 

-.-. 
ea&ullmos 1u-. de 'Versll!ea, e 

el palluelo que me cabria P. IJilCa y 
s manos. 

os llenos de san¡re, y dumte más 
é en lu manos la marea uulada 

ble I murmuró $mador. 
rila, me dijo, ya veis que 01 detllelto Íoda la 

11118 puedo ; no gritéis, no lllllléls, Os advierto que 
mis manos el ·. boqor J Ja. licia misma de Jusllno • 

westn le deshonra, UD grito le mila.. 
1 exclamé con desdén. 

daré la. prueba de lo que digo, Eollelanlo, os 
ra de honor de que os digo la ,erdad. 
a palabra de honor I repetl yo ; jurad sobre 

caballero, si queréis que os crea. 
lllllo, reOexionad en mis palabras, 

r. Ciballero, y os prevengo que mis reflexiones me 
rBl!POl!deros. Es, pues, lwltll que me, habléis. 

l!t el .eonde se tuvo por advertido, porque, 
todo el Amino, no pronuool6 una sola palabra. 

~T, T 4 
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En la barrera se detu,·o el carruaje, y , se abrieron á la 
vez las dos portezuelas. 

Estabá pronta á lanzarme. 
El conde no intentó retenerme, pero me dijo sola­

mente: 
- ¡ Sabéis que matáis á Juslino ! 
Yo no sabia cómo mataba á Juslino; ¡,ero apreciaba en 

su justo valor á mi raptor, y le creía capaz de todo. 
~le agaché silenciosa en ei rincón del carruaje. 
Enlramos en París. 
El carruoje llegó á los Campos Eliseos, si~uió ia orilla 

del agua, atra,·esó un p:ientc, dió algunos pasos en una 
calle y se detuvo. 

El cochero gritó : La ¡,uerta. 
La puerta se abrió pesadamente, ei carruaje entró en un 

patio y bajé. Ei ¡,atio estaba cerrado ¡,or todos lados con 
edificios, excepto por uno de sus frentes, el de ia paced 
que daba á la calle. 

- Sí, eso es, murmuró Salrndor. 
- Subí una gradería. 
- ¿ Cinco escalones ? 
- Si, los he contado. ¿ De dónde sabéis eso ? 
- Conlinuad, hija mía, continuad: os sigo paso á 

paso . 
- Entramos en un vasto ,·estibulo. Abriósc una pucr­

tecita delante de mi, una escalera pareció presentarse por 
si misma ante mis pies ; subí diez y ocho escalones ... 

- Después uno, que hacia el umbral de la cámara 
adonde se os condujo. 

- ¡ Eso es ! 1 eso es ! Ignoraba completamente dónde 
estaba. 

- ¡ Yo io . sé, yo ! Estabais en ia calle del Bae, en ei 
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palacio que el marqués de Valgeneuse, padre del conde, 
lla heredado de su herlllaftO primogénito, muerto si11 hijos, 
a!ladló SaiYador, dando una extraña expresión á estas tres 

palabras. 
- Si, ahora que pienso en ello, es. probable. 
Abrióse una puerta del•nte de mi, casi tan magicamente 

COlllO las otra,. 
Ballábame en una grande habitación loda tendida de 

Japlcería, toda amuebl:lda con muebles de encina y que 
parecía una hiblioteca, á causa de los muchos libros alinea­
dos contra la pared, puestos sohre las sillas, sobre las 
mesas, y basta arrojados por el suelo. 

- SI, dijo ~aivador, ei estudio. 
- Tened la bondad de aguardar aquí un poeo, seño-

rita, y nada temáis, aquí estáis en mi casa. Esto es ctecirós 
que no corrl,is ningún peligro. Dentro de un instante 
tendré el honor de volveros a ver ; tengo que tomar algu­
nas disposicionrs, y vol\'eremos á marchar inmediata­
mente. Si necesitáis algo no tenéis mas que llamar ; ha)" 
en la pie1a verina una doncella á n1estro ser\·icio. 

Y se retirU sin aguardar mi respuesta, porque estaba se­
guro de que no hahia de responderle. 

Apenas estm·e sola me ocurrió el pensamiento de arro­
jarme por la ventana y romperme la cabeza contra el pavi­
mento ; ¡tero la únira aliertura que había en aquella hahi­
lación estaba en el techo, es decir, á más de quince pies 

de altura. 
Cai de rodillas t'• invoqué á ílios. Por desgracia, sin 

duda no estaba aúu e1perimentada. Dios no me respondió, 
como lo ha heC'ho hace un momento por vuestra voz, y no 
tuve otro consuelo que llorar todas las iá~rimas de mis 
ojos. En aquel momento cruzó una ide.a por mi mente. 
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Escribir á Justino ... 
. Encontró papel ; pero se habían llevado las plumas y la 

tmta. 
. Por fortuna, sobre la mesa se encontraba una cartera ol­

vidada. 
Aquella cartera contenía un lápiz. 
~o saqué vivamente y escribí á toda prisa dos lineas. 
N~ temía más que una cosa. Había dicho tan poco 

Justmo_ que le amaba, que _podia creerme culpable. 
¿ Que le escribí! Yo no lo sé. 
- Yo lo sé, dijo Salvador. 
- ¿ Lo sabéis vos ? 
- Si, puesto que estaba alli cuando recibió la carta. Le 

escribíais estas pocas palabras : 
" !le roban á la fuerza, me arrastran .. , no sé dónde, 

i Ven á mi socorro, Justioo ! Sálvame, hermano mio. ó 
véngame, esposo mio. 

Ahora bien, ¿ qué medios habéis empleado para hacerla 
llegar á él ? Eso siempre ha permanecido obscuro para nos­
otros, y creo que respecto á este ponlo la Brocante ha 
tenido algo <1ue ocultarnos. ' 

- En dos palabras voy á decíroslo, repuso Mina. 
Apenas había escrito el sobre, cuando oí un ruido de 

pasos en el corredor, • 
Oculté la carta en mi pecho y aguardé. 
Apareció una doncella y se puso á mi disposición. 
Yo rehusé sus servicios, y se retiró. 
La ca'.ta estaba escrita ; pero cómo hacerla llegar, Puse 

el atractivo de una fuerte recompensa en el sobre, y conté 
con la Providencia. 
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en el corredor, y esta vez apareció el 

- ¡ Estáis pronta á acompai1arme? me preguntó . 
'-- Bien sabéis que no ¡medo hacer otra cosa, le res-

pondí. 
Y me levanté. 
- Entonces, venid, me dijo fríamente. 

Le seguí. 
Bajamos la misma escalera estrecha, y me Yohi :\ encon-

trar en el mismo patio que habiamos pasado al ,·enir. 
Al pie de la escalera estaba un carruaje de otra forma y 

otro color que el que nos había traído. 
·El conde me hizo subir la primera y subió en seguida. 
Abrióse la puerta de nuevo y partió el carruaje. 
Yo no conozco á Paris, de modo que no puedo decir por 

qué calles pasamos. • 
Por otra parte, yo no pensaba más que en una cosa, no 

tenia más que una idea fija, hacer que mi carta llegase á 

Juslino. 
Podía omy bien pretextar calor, abrir el üdrio del ca-

rruaje, y arrojar mi carla en la calle; pero había lodo, 
y los transeuntes hubieran podido pasar por encima sin 

verla. 
. ¡ Qué hacer? 

,,¡ luces á lo lejos, algo así como antorchas que se agi-
taban. Eran máscaras, según me pareció . 

Pedi que se bajase el ,-1d1·io ; pero el conde, temiendo 
sin duda que pidiese socorro, se negó formalmente. 

- ¡ Pero me ahogo ! le dije. 
- Dentro de un instante, respondió, tendréis aire. 
Pasamos por en medio de una especie de mercado, en­

tramos en una larga fila de calles estrechas y mal empe-

UftlYE\IS~D llt. ~ J~; ttO? 
Sitt \O'iECA 1!W,~t;~;pf,~ 

,, MJ iil~SO tHES" 
011rt~ro.-.E1Ctb1 



et éuro,Je 
lfjzj$11mf~ 

, fllll mlljer -.. lliWcliilll6 
.mi-· ' 

; Jll!lO al llriarla 1111110.al p 

la' 
Ql!e tenia de Justino ... 

~ tenla de Juallno, me equil-Oeüa_; al 
tétila Ql!e no llnleae de lustfno. ¡ No era 

.-ilioe ha'ela me aba IQdo 1o que 11ecesllaba -~, 
lle ~ dl~o laDlal ,_ la .Jtora en !lile Jlllllno 

; lll!Deá ee babia ~ de.mi, úi de dla DI 
' Iba 4 ..,amme de ellaatonces. SJ; • pe,o 

!!!!e ta!líUlcló por la eepehDaa de -velver , ,er A 

,-.. 
11111 ~ clélo 

!IIIB~- 'blffla •11m-11n 
lrÍ'Jés de la lberlun M <ff4lifd 
lodo lo lllds 1l!!lamente qaé 1!'1111 

la ]lffld, ' la que dlilll 
lll!llll 1111 -eom611. Ge~ el' 

romperse el crütal de 1111' lililea!IL 
.ala1 

'le uroJai1a y rellnr et muo 
t11'Mese. , 

ee 1116 cuenta. 
ÍIBl'IIIJt sollffl si mismo, y éD el movlmiellt& 
'811 10ft 11empo lle ver i la trapera coger 118 

4fllQlínr el suelo y recocer el paqueté. 
;lq11,él momenlO me crel alvada, y re¡tlYi armarm& 

e11pués eatribamos en este eastlllo, desba­
ú ocho ilios, y. que el conde babia .i-



1 

¡, 

()8 LOS MODICANOS DE PARIS. 

quilado un mes antes con el objeto de conducirme á él. 
- Señorita, me dijo, estáis en vuestra casa. Ved aqui 

vuestra habitación. en la que no se entrará sin que vos lla­
méis. Reflexionad bien en la suerte que os esperaba con 
ese miserable maestro de escuela, en .su tabuco de la calle 
de Santiago, luchando siempre con las necesidades del dia 

' Y comparadla á la que os ofrece un hombre de mi rango, 
con doscientas mil libras de renta, que hace del mundo 
entero vuestro reino. Una doncella vendrá á ponerse á 
vuestra disposición. 

Y salió. 
En efecto, detrás de él entró una doncella. 
Me ofreció de comer. 
Le respondí que dejase la comida en mi habitación, y 

que si tenía hambre por la noche, comeria. 
No tenia ni necesidad, ni deseo de tocar á la comida ; 

tenia una esperanza. 
Esta esperanza se realizó. 
Con los postres se me sirvieron cuchillos para cortar las 

frutas. Cogí uno de hoja delgada y afilada; estaba ya medio 
salvada. 

Ignorando cuáles podían ser las entradas secretas de 
aquella habitación, ni siquiera intenté cerrar las en1radas 
visibles. Resolví no acostarme, y si dormía, dormir cerca 
del fuego en un gran sillón. 

Oculté el cuchillo en el pecho : me puse, en virtud de 
una plegaria santa y profunda, bajo la guardia del Selior. 

Y esperé. 
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CAPITULO XIV. 
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La noche transcurrió tranquila. 
Estaba yo tan rendida á consecuencia de todas las sacu­

didas que había experimentado, que á pesar de mi inquie­
tud, me dormí. 

Es verdad. que á cada cinco minutos despertaba estre­
meciéndome. 

Vino el dia, y con el dia el malestar que acompaña á 
una noche pasada fuera de la cama. 

El fuego estaba próximo á extinguirse. Añadi leña á la 
que acababa de consumirse, y conseguí calentarme. 

Mis rnntanas estaban situadas al Oriente ; pero el sol pa­
recía que no debia levantarse aquel día. 

Fuí á la ,·entana y corrí las cortinas. 
La ventana daba sohre una 1iradera, en medio de la que 

dormían, rodeadas de cañas, las aguas tristes de un es­
tanque ; al lado de allá del estanque se extendía un parque, 
cuyo fin impedía una hábil disposidón el que se viese. 

Todo aquello, las dormidas aguas, el césped amarillo, 
los árboles despojados de sus hojas, á excepción de una 
espesura de pinos, todo era de una melancolía profunda. 

Por lo demás, yo prefería la naturaleza así ; á lo me­
nos estaba en armonía con las disposiciones de mi cora-, 
zón. 

En el momento en que abria la ventana, un débil rayo 
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- No me he •CIISlado, caballero, como podéis -· . ·. 
~Y~ hecho mal, sellorfta. F.sl4ls aqul lan 

al ~s guardlda por vuesll'á madre. 
- 81 lll'llen la dicha de tener 1lDl madre 

110 -.,¡¡ lflUI probablemeille. ' 
f:l COllde Ci1l6 un Jastanre. 
- , Mlrabds el palslje ! !fijo. 'fu íl8le tiempo de 
~ ll'Jste; pero por la prfmaven se uegura que 
de loa m~ bellos ele las eercanlas ere Parls. 

- f C@IO por la primavera I le d~. , Peoúls, p 
qae JJ()r la Pl'imavera esté alln aqul r 

lllflecl 1111! ................ .... 
1iíll( ••. 
i, ) dl'qil 11 , lluplJIIIII IIUfa; ~ 

,u esla babltadóli. . . 'if., 
1111611;-á,ilacrlillu!ealaosr& .... elll 

n, hlibllaelonea y pat'l!Ue, 

00D qae, gl8olH á las paredes, d'elli(lltdo 

ser escaladas, A· las rejas, demaál~o s611dlll !llA 
• 116 podré !mir! 

tendré!• ii6tl8l!kllld, para lt91r, de eseallr la& pa­
puertas eslén aMertas 'desde las seis de la mallan• 
diez de li nocbe. 

bien, en~. pregunté at6nlta, ¡ oomo élPe­
e lf!!II, eallalle,e! 

do .lvl e 4e á 1U8llll'a razón . • 

dkh que -18 * luslinO ! 
, le UIO, 

¡ os dlsguslaria el que le sucediese alguna 

1 
en verc,lad, que la mayor desgracia que pudiera 

••-e, ea~ illlellllSelsludr de esta 
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- ! Cómo así? 
- Porque Jlr. Justino pagaría por vos. 
~ i Justino pagaría por mi ! Pues, ¿ qué tiene 

Justmo con vos 1 

- No conmigo, señorita, con la ley. 
- ¿ Cómo con la ley? 
- Si. Intentad huir, huid, l' diez minutos después qu 

sepa yo vuestra fuga, fü. Justino estará en uua prisión 
• - i ~ustmo en prisión ! ¿ y qué crimen ha cometido 

D10s mm? i Oh! queréis asuslarme; pero á Dios <rracias' 
no soy aún bastante insensata, ni bast~~te idiot:, par~ 
creeros sobre vuestra palabra, 

- !ªm~oco pretendo que me creáis así ; pero 
crcerc1s viendo la prueba ? ' 

Yo comenzaba á asustarme al ,,er su segurillad. 
- i Caballero ! balbuceé. 
Sac_ó de su liolsillo un librito rayado con muchos colores. 
- , Conocéis este libro ? me preguntó. 
- Jlc parece que es un código. 
- S1, es un código. Toma.die. 
lo vacilaba. 

- i Oh ! os suplico que le toméís. Queréis pruebas 
es preciso que Qs las dé, ¿ no es verdad ? ' y 

Lo cogí. 
- i lluy bien ! abriúle por la página 800 cód' 

libro 111. , igo penal, 

- ¿Después? 
- ¡ P:írrafo 2º ! 
- Fárrafo 2°. 
- Leed. 'íotad bien r¡ue no se ha ·m 1 d 

1 
. 1 preso para \"OS 

~o a, e o que podéis aseguraros, enriando á buscar 
igual á casa del notario ó del alcalde. 
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-fQue lea? 
- Si, lee.d. 
Lei: 
§ i'. Rapto de menor. 
SS.. Cualquiera que por fraude ó violencia haya robado 

6 hecho robar menores ó los haya separado ó hecho sepa­
rar de los lugares donde estaban puestos por aquellos a. 
cuya autoridad ó dirección estaban sometidos ó conliados, 
sUfrlrá la pena de reclusión. 

Levanté los ojos sobre el conde, como para interrogarle. 

- Continuad, dijo. 
355. Si la persona asi robada ó separada es una joven 

menor de diez y seis afios cumplidos, la pena sera la de 
trabajos forzados por tiempo ... 

Comencé a comprender. 
Palidecí. 
- ¡ )liserable ! murmuró Sah·ador. 
- Ese es el caso de l!r. Justino, dijo fríamente el 

conde. 
- Sí, señor, repuse; pero con la diferencia, de que le 

be seguido voluntarianiente, dq que diré en voz alta que 
me ha salvado la vida, que se lo debo todo, que ... 

El conde me interrumpió diciendo : 
- El caso está previsto en el párrafo si~uieutc. Lec~. 
356. Cuando la joven, menor de diez y seis años, hubiera 

consentido en su rapto ó seguido roluntariamente al raptor, 
si éste era ma)or de veintiún afios ... 

- }lr. Justino, interrumpió el conde, tenia justamente. 
veintidos años; me he informado de su edad. Continuad. 

,·o repuse: 
- De reíntiún años será condenado á trabajos forzados. 

f.a}oseme el libro de los manos. 

LOS MOBIOA.NOS T. V s 



,.... 
an 1111d. ,: br _ dPlliilll~ 

el sello det Jllllfdó, 
l1n ! le PfelUDlé. 
~ de prlShln sacadf 

delll'.JllsOno, C01110 

dé ..llr. JuSIIDo esli, 11ues, ea 
dé$J>aés de :vuestra 1oga, 111 llalill 

e tos trlbllll81es. • 
eoner el sudor por mi fteolé. • 

)' al sobre. el sillón - próiimo. 
se bajó, reeo,ló el c,ldlgv, y lo 

'fié rolllllas •• 
1"-..i; ílljo, os dejo esle librito. -~lad' 
SN, 3áll. '1 :!B6, y no dfpls ms c¡Qe 110 ~ 

orné con ftn¡ida cattesanla, se retiró, 
, • su vez enjugó su frente. 

il r dlJo, 1 lo han eom.o lo dlea el 
1 asl lo be creido dijo llf111. R6 abf por 

ilpllilii , .. , .. ~ ...... ,. 
. e.,_.._~ · 
¡q-'~lllllc!ar 

l\sepla otro crimen 11.ft no pu __ ,., .. _.... 
b M ~; • 'iflcll, * -· 
tlemp0-- y i su vet 
ea, ¡ qué decida mpMIIO l 1lli? 

tugar, es lllpeltate .- el ~ 
~q11eaepaqaee11Ms "-a, J 

• deolllllo, 1 ne • ,ercalf-t 

..... ,....,.dad 



'~ .. 
sollJe ~ írellle 48 
~JO de lalla qae,!e 
'tlliUleDle 1111 la 

tflUll .. ~-{iíili/Miii"'íil 
bada la eui. 

llelQDdoeoJ6•• 

1 ¡ sola yoa, seliorlta T l!I" lldor 
Qldenado que 1in\e&e , deelros, que el 

frio, y que 'pOdrla haceros 11111 el ~ 
. . 
tillOJ, dQo lllna. 

4oll ~ se aJejaron. 
8llYldot el ruido d& los paao1 que lb• d 

, y conc!ílYó (lllr ~ del todo. 
SI IDdiD6, buscamlo de Dll8f0 el 

~ 11olando, gue .se habla plléllo , lamer 
tAIII e:itrafia qae búQ prodaeldo sobre 

WfJllle ereeco. 
lioli 11111 ~ 48 un lllllo, 1IIIIJ'IIUl'ó. El 

11111 DllL L1IIO -JlcDIO. 


